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SINOPSIS




Ernesto mantiene un turbulento romance con Rosina, marcado por idas y venidas amorosas. Cuando descubre que ella también tiene un segundo pretendiente, los dos indignados rivales unen sus fuerzas para desenmascararla. La historia, con la ironía característica de Machado de Assis, revela el juego de apariencias y manipulaciones en las relaciones amorosas de la élite carioca.




Palabras clave


Ironía, Apariencias, Manipulación








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








CAPÍTULO I




 




Ese

joven que está ahí en la Rua Nova do Conde, en la esquina del Campo da

Aclamação, a las diez de la noche, no es un ladrón, ni siquiera es un filósofo.

Tiene un aire misterioso, es cierto; de vez en cuando se lleva la mano al

pecho, se da palmadas en el muslo o tira un cigarro que acaba de encender. No

era un filósofo. Tampoco era un ratonero: si pasaba un tipo por el mismo lado,

la figura se alejaba cautelosamente, como si temiera ser conocida. 




Cada

diez minutos, subía por la calle hasta el punto en que ésta hacía ángulo con la

Rua do Areal, para volver a bajar diez minutos después, para subir y bajar,

bajar y volver a subir, sin otro resultado que aumentar en un cinco por ciento

la ira que murmuraba en su corazón. 




Cualquiera

que le viera hacer estas subidas y bajadas, darse golpecitos en la pierna,

encender y apagar cigarros, y no tuviera otra explicación, supondría

plausiblemente que el hombre estaba loco o a punto de estarlo. No, señor;

Ernesto de Tal (no estoy autorizado a decir su nombre completo) simplemente

está enamorado de una chica que vive en esa calle; está colérico porque no ha

recibido respuesta a la carta que le envió esa mañana. 




Cabe

mencionar que dos días antes había habido un pequeño altercado. Ernesto había

roto la promesa de novio de que no volvería a escribirle enviándole esa mañana

una incendiaria carta de cuatro líneas, con muchos signos de admiración y

diversas libertades de puntuación. La carta se envió, pero no hubo respuesta. 




Cada

vez que nuestro novio bajaba o subía por la calle, se detenía delante de una

casa de dos pisos donde la gente bailaba al son de un piano. Allí vivía la dama

de sus pensamientos. Pero se detenía en vano; ni ella aparecía por la ventana,

ni la carta llegaba a sus manos. 




Ernesto

se mordía el labio para no soltar un grito de desesperación y se dirigía a la

siguiente esquina para descargar su rabia. 




“¿Cuál

es la explicación de esto?”, se decía, “¿por qué no me tira el papel desde la

ventana? No tiene nada que ver con ella; está enfrascada en su baile, quizá en

su ligue, no se acuerda de que estoy aquí en la calle cuando podría estar

allí...”




En

ese momento el novio se calló, y en lugar del gesto de desesperación que

debería haber hecho, se limitó a soltar un largo y dolido suspiro. La

explicación de este suspiro, impensable en un hombre que estalla de ira, es un

poco delicada para decirla en letras redondas. Pero vamos; o no se cuenta nada,

o se cuenta todo. 




Ernesto

estaba en casa del señor Vieira, tío de Rosina, que así se llama su novia.

Solía ir allí a menudo, y fue allí donde se reunió con ella dos días antes de

este sábado de octubre de 1850, cuando tuvo lugar el suceso que estoy

relatando. Ahora, ¿por qué Ernesto no está entre los señores bailando o tomando

el té? El día anterior, cuando el señor Vieira se reunió con Ernesto, le dijo

que al día siguiente iba a jugar una partidita para solemnizar no sé qué

acontecimiento familiar. 




-

Lo he organizado esta mañana -concluyó-. Sólo he invitado a unas pocas

personas, pero espero que la fiesta sea brillante. Iba a enviarte una

invitación ahora, pero creo que puedes prescindir de mí... 




-

Por supuesto, se apresuró a decir Ernesto, frotándose las manos alegremente. 




-

¡No se lo pierda! 




-

No, señor. 




-

Ah, se me olvidaba decirle una cosa -dijo Vieira, que ya se había alejado unos

pasos-: como va a venir el subdelegado, que también es comendador, me gustaría

que todos mis invitados llevaran casaca. Sacrifique su abrigo, ¿quiere? 




-

Con mucho gusto -respondió el otro, poniéndose pálido como un cadáver. 




¿Por

qué pálido? Lector, por ridícula y lamentable que te parezca esta afirmación,

no dudo en decirte que nuestro Ernesto no poseía ni una sola casaca nueva ni

vieja. La exigencia de Vieira era absurda, pero no había escapatoria; era o no

ir, o llevar casaca. Había que salir a toda costa de aquella gravísima

situación. Tres ideas se presentaron en la mente del atribulado joven: encargar

una casaca para la noche siguiente a cualquier precio; comprarla a crédito;

pedírsela a un amigo. 




Las

dos primeras fueron rechazadas por poco prácticas; Ernesto no tenía ni el

dinero ni el crédito. Quedaba la tercera. Ernesto hizo una lista de posibles

amigos y casacas, se la metió en el bolsillo y partió en busca de su vellocino

de oro. 




Sin

embargo, la desgracia que le perseguía hizo que el primer amigo tuviera que ir

a una boda al día siguiente y el segundo a un baile; al tercero  el abrigo

estaba desgastado, al cuarto se lo pidieron prestado, el quinto no quiso

prestarlo, el sexto no tenía casaca. Recurrió a dos amigos más, pero uno se

había ido a Iguaçu el día anterior y el otro estaba destinado en la Fortaleza

de São João como alférez de la Guardia Nacional. 




Se

puede imaginar la desesperación de Ernesto, pero también se puede admirar la

exquisita crueldad con que el destino trató a este joven, que al volver a casa

se encontró con tres entierros, en dos de los cuales había muchos coches, todos

cuyos ocupantes llevaban casacas. Ernesto no insistió. Pero como se había

encargado de reconciliarse con Rosina, le escribió la carta que antes mencioné

y la hizo llevar por el muchacho de la casa, diciéndole que le diera una

respuesta en la esquina de Campo por la tarde. Ya sabemos que no hubo

respuesta. Ernesto no entendía la razón del silencio; había tenido muchas

peleas con la muchacha, pero ninguna resistió la primera carta ni duró más de

cuarenta y ocho horas. 




Desilusionado

por fin de que la respuesta llegara esa noche, Ernesto se fue a casa con la

desesperación en el corazón. Vivía en la Rua da Misericórdia. Cuando llegó,

estaba cansado y abatido. No durmió enseguida. Se desnudó apresuradamente.

Estuvo a punto de romperse el chaleco, cuya hebilla se enganchaba en un botón

del pantalón. Tiró las botas por encima de un aparador y casi rompe uno de los

jarrones. Dio unos siete u ocho puñetazos en la mesa; se fumó dos puros, alteró

al destino, a la chica y a sí mismo, hasta que pudo dormirse al amanecer. 
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